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Desde A\aclr¡cl 
—Biin vtBgas mal, ti viene» solo -

(lic« •! adigio r Á éi debeoioi ale-
oarooi an la ocattón prasenle, de-
•••ndo que no veoga «obra nosotroi 
major uúmaro de caiamidadat d* las> 
fue padecemos. 

Estamos en pleno (eraporal de Tien
to», liarias j niaTes, l»s rfoa ae des
bordan y se salen át madre inundan • 
db t;oia«réa#iolefts,'4i l̂ ifrlrtsilĥ aî rli 
sa las eiMWCHHs, el̂ «aar s«piflta ')t''iMÉí 
ambaroáeionaa, eh 8ü( ^réfandas ai-
mas da Ifcfiíida tHrtlŝ árancIa j por 
ai todo esto ñi«rtf poco todavía, üpa-
r»«t! en el espacio ubeohteta, naavo,̂  
cemplatamente desconocido,, ain ba-
beraosMíñTiadó'-previamente tu tarje
ta de ciHcsfa, planeta que iclúó'e!' 
dieho> vdlgar es mensagaro de guerra, 
peíste, hambre ó aualqnier ottii aaia 
inidad púbüea. 

iDónde vamos á purar, Dios míol 
Üiacn los timorMos, íes apocados, 
)08 pobree de espíritu, lleváiidóse Iff 
manos á la cabeza; después de !as ca-
lanidades pQlilieas qua pa0«ci»tnos 
de continao se, nos anunciaii, oírae 
descoBoeidas que aunqne terríblea no 
pueden serlo tanto eamo lis que y» 
conocemos. 

Todas !a$ tai'iiet, cuando se ven 
extingi^endo eu â  Uoriaenfte ios ful-
gocea ; eiepuat:alaf es, #e difigî D.̂  1M 
major |>arta da los madrileño» qua 
habitan en :os> barrios c jijeos,!.dei 
Lavapiéa, l̂ afiaeias j Embajadores, 
bacía.tos sitios m4t aiioa da la eotot-
nada villa, con objeto da contemplar» 
el magastUQBO planeta que aparece en 
la bóveda dgl firmamento, como dirfa 
â.̂ p9aiâ <̂ al género cursi, 
Son verdaderameata sabrosIsinMat 

toa oomeniarios qna se escuchan j 
lea diáloiba quatso «ataMaDj^ni' UBOS 
nHótres puéfla reprWdooiv aD wta«^ 
caartiliaa, r()orqm<!ias4áa> salpióioot» 
doa de cbistaa y hneea^iealípticaas • * 
lanto Bubiditas de eol«r; >' 

Generalmenta ei rfesflla de estas ro
merías, va escalonándose en las teícaí 
qtaa aa»ge»«t paao y eaaUíta ae abo
gan laatriat^es-^reaegida ptfni la faM'* 

ro, en verdaderas oleadas del tinto 
Va depefiaa más órnenos eu*î nlico. 

• * 
¿Y de política qu^? preguntarás in

trigada*, los lectores de este periódiao, 
—pues de política en éata, permaoe-
ae en la más absoluta calpa y xf bas
ta sfba caimado el revHeioqua aa ¡e 
vantó estos tullimos dlaa COD motive 
de ciertoa famosos aseena^s. 

Vivíqioa (t& el mejor de los mun
dos y'tJÍÜ^ îiiera se oéta asa febril aoi 
m8¿l¿n q^9 preceda siempre á unas 
aiécclonca generales. 

Alaá'ón de confareacias del Con
greso, sitio confortable en el cual so 
respira un ambiente tibio, gracíae & 
ia profusa calefacción que en él cxisje, 
eoucürrén ,á diario unos mistoios per
sonajes políticos atraídos por la fuer
za de )a costumbre, se bace la oposi-
cióa siitemáticK—tumbiéo por seguir 
'a costumbre~á los futuros planes 
dsl Gobierno y después nada, comien
za al desUle y queda e> salón desierto, 
basta él dfa siguiente en que se repto 
docirá idéntica asceau. 

Ésta es hoy, por ho^ la política de 
aat&alida<l; aguardemos paeieateoien 
ti que futuros snaesos le presten ma
yor amenidad. 

A. J 
Madrid, Enero IdlO. 

U fiebre naval 
Es realsooáte «dmirablo el enlu^ 

siasmo y ís decitión con que Inglate
rra y Alemania procuran sobrepujar-
sa en los oafuercoa p«kra Ilovars la 
palma, de la victoria o« la cH»stiÓBy« 
vieja de »a respectiva sapremacia na-
vsl. 

E»« entu»ia«md-.«ai-4—diado lagar 
á pagilatos da , jiiaiulición oa lae 
conittrtíccionta, aucsáiéadoae ver-
tiglBoaamento en laa gradea de lo» 
agtilUroa ias quillas do lea nuevos 
baquin í« coipbsta.y. ea ,̂ Ojs pro»u-
puostoa do Ifikcipa, respectivAí, ' oa 
créditos, ciad»,ireai.ii4ají^tiil49% para 
áiebaa coBata«coi«noai>i , 

Tan impoRÍRtai»paoiíáo«Í9>,do' ae 
tividad aaval ha rfpírcatido á todaa 

laa naciones, y cada ana do las qua 
proocupándoae do aa porvenir ma-
Htimo emprenden ja roergania^ción 
de su iiiatorial flotaatc entran con 
arreglo á ana racursos, en e] camino 
de la renovación do su marina. 

Deapvés de lagtaterra y Alemani», 
figuran invadidas d« esa flebra los 
£ttadoa Uaidoa y Francia; é̂ ta úl
tima contenida ea' ana fnpetaa por 
lea centorea pariamoatarios y la pri
mera por coaaideracíones económi-
ct»; pofo uaa y otra queriendo so-
brepajfii: á ingloaoa y «lemanes coas 
fruyendo baqaea da 33.000 toteia 
das, cuya eficacia está »ÚB en (Toa-
tfovfiftia 

£i Jipów é Italia realizan también 
e»fuerzol suframos >p<ira mej.Mrar aaa 
baterfaa'flotíáhtoa, pero on aiienéio, 
íin alardes ni ruido, acomodando aas 
anhelos i sus recuiaoa y avanzando 
siempratoB píso segtir<i ea la reao* 
vación de a« aiatoiial flotante. SI 
fuiotttíe Ida adelaatos saeesivos «a la 
aonstruociÓB y asimilani^ose los proi 
grasoa que á este respecto logran á 
cc^ta d« grandes dispeadios otra* 
naciones. 

Rusia y Austria haa eropremiido 
también coa firmeza y consta avia la 
épica labor do fomealai ius respecti
vas floteas tíe combate; la primera 
aesiosa de rrctrperar su perdida pre-
powd«4irncta asarí ima; la segunda, 
aspirando á doniiriar tn el Afizíático 
y en al Méditerí'áaeo ¿influir de un 
modo directo' en la política inttrna-
cional, sin perder d« vista les pro-
blamíTií balkánico^. 

Qu«dín aparte: Zspjfla iniciando 
limiíiaBiíBte su recoastitueión matl-
tinta can el auevo program; de es-
cuadrM, qii« «-«presents un •»fu«rio. 
gigtntesco en r«laeióa con sus me
dio»; China, que sigaiaado al ejem
plo do los japoneses se ha convenci
do de qaa sin un» aacaadra do cóm
bale no puedo conservar au bagamo-
nir̂ t «B al conUaente naiástico y laa 
r«púbicas suda»i«ricaaas, priucí-
p»laaeate el Brasil, 1« Argentina, Pe 
rú, Chilo y el Uragusy qua tratando 
cada una, de. por sf ejercer al predo» 
minio d«l mar en sadamérica ptepa> 
ran inconaaientamente el gran pro
blema de 1» omancipacióa américo-
latiua, per medio de la Confedsta-
ciÓM aadaméficat^a^^e aatará vianda 
mentada en «I pt-doE naval de que 
diapongan la» «moncionadast repúbli
cas para oponerse á las tea^Iaacias 

alaaorAlMitaa da loa Estados-Unidoa. 
Por doquier la fiebre naval se de-

tormtna y manifiaata, h»biendo va
riado por cotaplato el cuadro de isa 
inergías mundiales, ea otro tiempo 
orientadas hacia loa groadas núcleos 
militarea y territoriales y hoy dirigi
das impuUivanseute hacía los núcleos 
navdks, exprosiór. suprema do pe 
tancialidad en aa naciónos aiodor-
nat. 

Los roarrajos 
C«nio teníamos ^«uociado, anoche 

s« reunieron ra el Almacén detaiSa-
Ú9 Ú9 la Caridad, >a cofraéia marraja 
con objeto de piucsdar á a elección 
del catg(Ji,de Hermano Majoi de di-
^ha asQcíacióO'.faiigiosa, vacante poe 
renuncia de doR Franciaco Conesa 
Balanza que lo desampeñaba, y da 
otros cargos vacantes «n la Junta di-
reativa. 

Después dtt varia» upiniun«s ex
puestas pot a gunoseuf udet, se acor
dó tiombrBr una comisión para que 
é̂ kta gestioop acerca de entusiastas 
procesionistas para que acepten loa 
cargos vüicaî tes con e fin de rcerga-
aizaj.asta antigua «ofradía-

La próxima reunión se ce ebrará «I 
«artes á las stis .y jqadia de la tarde. 

muy bten tiecliíi 
Sala mañana hetrips visto- á alt. 

gunos guardia» de nuestro raunÍT 
cipjo, ioipidicndo á lo» cabreriatí 
que entran diarianaente en Carta
gena á vender }*che, que dejen su» 
cabras én lasactrasVen los l^ór-
tales de las casas, mientras que 
ellos ee reparten por (as callea de 
la ciudad, con objefo de exÍJ^nder 
su mercancía. ^ ^ 

A nosotros nos parece excetan-
te i» medida, tanto más, cuanto 
que hemos lameníado en diferentes 
ocasiones lo inútil que resuitaba 
el barrido y la limpieza pública y 
el mal aspecto que presentaban 
las caUes, durante las primera» 
horas de la maflana. 

Y ya que.en tan buena» dispí^i-
ciotie» encontramo» al 8r. Alcalde 
en pi^ de â hig^ne de la pobla
ción, vamos á permitirnos indi
carle ofro abüao que comete utta 
parte de? vecindario y que está 
también en contraposición no sólo 
con lo que disponen las ordenan-

las municipales, sino también con 
los más,*,udimenta.«io» .preceptos 
higiénicoli 

Se traía del sacudido de ropas, 
a'fombras y aamarras por los bal
cones, costumbre muy arresigada 
en n"estra ciudwl y que sería muy 
conveniente que desapareciera,. 

Todas ias inmundicias qite^ede.s 
prenden de aquellas prenda.^, v^n 
á parar sotare el transeúnte cuya 
indumentaria sufre ti<jtable dete
rioro, pero esto gerfa lé de menos, 
»i no aspíriise tambiéir;^ las mate
rias patógenas, que van envueltas 
entre verdadera» nubes de polvo. 

Esperamos igualmente que se 
inipida pof oM agentes de-la .Alcal
día $«fa coinetiíiníiofie este abitao, 
qiM«igf<y<afecUi A'la «alud )Niblicat 

f^erms ALKfiRSS 

con aglgantadoa pasos y anta «a lle
gada, qaa a« en los primoros diaa del 
próxtcDo aaes de Fab(fro,hi9,¡túrgido 
eatre los oatúsiaetas áél carnaval la 
alegría y el baen hunaor, y yá eatoa 
sdmirador?s del Dios de If locara se 
aprftftan á rendir el obligado tributo, 
lu asiamo á Baoo que á Tsraícere, 
figura» mitol¿gicaa,cempafteras aiem-
prs iti viejo Cafpestolfndas. 

Donde primero se nOta la próxi-
laidad del carnaval es en cirta claso 

presentan^ua cn:*pars[ea abarrota
dos d« cintaa,floras,f»laa de vtstoacs 
colores, paiMaa con brilknl«a que 
brillsH á intervalos, pulaoraa, collares 
44Ínfi«t<tad do t!«aa» proptaa para ia 
temperada ^ e ae avecina, y aata: 
olloay deafilaa laa jóvenes y áatiaaoB 
sus paaos para etegir ia» ^aeoe, las 
peroalinaa y laa cintaa qe» han de 
lucir en la fleata próxlMia. 

Hay pim que ochar «i reato, por* 
que como ostawoa préxinoa á motír 
aplastadea ó carbonizadoa, por eon-
aacuanci* del roca do ia co'a de Ha-
lley, por sino pasaMOa doi dio» y och# 
do Mayo hay qua divertirse todo lo 
quatiao ||)««da.̂  

El iiotppQ; |i%aiiv«do ai' la^aHes 
«rabiar» á tos'»gricuItoroa, qae cv» 
santa realgBactóa han oatado espo-
reHdiKrlsabeeéfíeaa llu^a» ^ira iál-
var lascoatchsa sigaa sÑNKÍo>rttraaert 

para saos eaÉipo«iao» y benévolo |̂ a-
ra les que carecen do ropaa do abri
go, pues coatinúa ofreciendo ana 
temperatura pUci^a íaspi^pta del 
aaaa ea que vivimuf. 

OTlNiA 
i iw"^ • • « • • 

UMA BODA 
En la Iglesia' de Santa María (íe 

Gracia ae iselabró ayer.á tas'teia y the-
dia da la tarde, el matrimonial enlace 
de ia bena señorita Jalia Manzanares 
Martínez,hija de boastro respetable y 
querido amigo el rico Minero da esta 
Ciudad D. Tomás, eon el joven ao 
iBaréiantade aata plaaa D- Luis Del
gado d* W'Gtjardfa. 

La nnión de tos nuavoa sapoaos fué 
bandeéida ponr el vfrtnoso sacaldotc 
D. Joaogín Cata, siendo apadKnidOs 
lili canllayintaa por él padre da la 
noVfa y la harmüha del n(>î a dÜa 
Dolores Delgado de Dordn. 

En al acta matrinioni|i extendía 
ante ei aeerb^arlo del î nzgadó Íi^ni-
cipai D. Jnaa 011"̂ » en rVpraaeatactda 
del Sr. Jaez, fiíiaaroa conío teatigoa 
del acto al^'Bxemo. Sr. D. Federico 
EsHáb, D. Canillo de Aguírrl, doii 
Miguir Cabanertua ,0. Lftia Pa.a¥leB. 
D Juan Dorda y D. AdoUo Waádo-
aall. 

Terminada la caratnóiiia, á la qae 
asifUeron Buraerosas y dislinguidas 
familiaá de nuestra alegante soaledad, 
los invitadoa pasaron caaa de loa pa
drea da la oBcva aaposáSn donde fue 
ron obsaqaiados con an eaplándido 
Innéh. 

Para el nnev'ó aiatrimoBio desea
mos toda oíase de felieidadea. 

Los aprensivos 
La aaiud es fnadamento esencial, 

bien supremo, sin cuyo eonaurso na-
áa s» puede e<»nsegair en eata tríele 
valla da iágrimaa. 

L» eon|ar»api<5a,<ía la ^»l»4 es «a 
debirinaHlflitle y al'|ífop4<í tiet«#» 
origen do una induatria baatante lo-
crative, la de ios eipoclflcoa. z 

Nada tan tageslivoconao les recla
mos de esos ramedia» aupremos para 
eonaervar la saíud yjBajorar laa enar-
gfaa fíaicaa del indivjdao. 

i l bazo, al carazón, l»a rifioaes, e> 
satómage, al cerebr,, 'os puimoaes, 
todas y eada una de as graaáaa vfs-
cerai vilelee, aparecen someiidaa al 
gínio fnvéatigadór de los inveatorcs 
de*tlptéffiéoa. 

Td^astolraeaefda al pintor de la 
ffbala #a qaa ae habla ds< leóa van-

iil1'ÉM»'H-11H1i>il>S l»Mi«*i>frl>»»«-afÍ-T^f.arvug^iiiapi>««^^ ^•v^ifm^:^-''-

t Armmmmim&M^ 

Aventuras de Sherlock Holmes 

EL 

PERBO DE BÍSKEBVILLE 
POR 

ARTURO CONAN-DOYLE 

CARTAGENA 

Imp. de J. Pílecio», M&yor 18, y Salitre 12. 

1010 

—Bien, Wfttsop. ¿Y qré opina usted de es bss-
tón? 

Holtnes estaba de espaldas á mí. Yo ne hsbia 
proferido una palabra que pudiera darle ia menor 
idea de lo que hacia. 

—Pero ¿cómo sabe usted lo que hago?—pre
gunté cort as<>mb||<. -¿Tlíne ustedloifojos len el 
cogote? 

—Lo que ftngc—repuso Hcimes, es u«» cífetc-
ra de plata bfDfiit'a df lacle de mi. Pero dígame, 
amigo, Watíon, ¿qué ideas le sugiere i usted el 
bastón de nuestro visltepte? Ya que no tuvimos la 
fo'tura d« encotitrarnos con él, y careciendo como 
carecemos de todo indicio acerca del asunto que le 
trae aqui, ese objeto de uso personal adquiere cier
ta ti^portancia. Veamos cómo rtcowtrtty» usted al 
hombre por el examen ¡de su bastón. 

- Creo-contesté sigaienda en toda lo posible 
e^ siateiba de mi amigo,—que el doctof Mottimer 
debe 8«v UB liombre <te ̂ rte edad y may a^cia-
daí toda vez que so» amigos 1« hacen este obte-
VAncGvpoprueba de estimación. 

^iWen val—exclamó Hplniít.—lExcetecte! 
^Creo tembíia--continyé dlcieBdé,-^qiie es lo 

«íspTObsble qu€**»1é,éd!eo^dep«)vft»éié, ^ ^u* 
dtbe hacer »u« 'imitas tasl sieitt^ü»* pte. 

—¿Por qué? 
—Por que el bastón, aunque cuando In compra-

EL PEIHO OE BHSKEgflLLE 


